
Por las rutas demuestra provincia 

mSNAS, ÚM PUEBLO 
SUBTERRÁNEO 
tiUB ífivG ÜGI axaire 

• — * 

Sus gentes trabajan como demonios medievales 
^ I i-iKlamo» un poco sobre la 
'^ viirladisiniii gconrafia mur
ciana, filcmprc tropezaremos con 
una sorpresa. La sorpresa de tioy 
se llama Minas. Es un pueblo de 
la cuenca del Scsurn, en el lí-
inilc de nuestra nrovincia con 
lii de Albacete, que t i e n e 
t'.t.Kion Se ft-rvoearrll con jefe. 
\Mvu sin IU7. cU'Ctrlea. A veces se 
detiene un minuto t i tren de Ma
drid a CartriRcna, pero los via
jeros no ven el pueblo. Sólo chi
meneas y puertas que se abreii 
en uiios cerros pelados, con as
pecto de paisaje lunar. Apenas 
hiiy cusas en la supcrtlclc. 
Glorio quo Iti supcrtlclc en tor

no a MlnuH no es para desearla, 
t̂ n-ro.'̂  do, arcilla y azufre, en lof 
rpic no nrralfvan otras hierbas ni 
oU'a vopotaolón, que osos duros 
lunfO'i (lo secano que non los es-
niirtos. U i supori'lcle, erosionada, 
\-y tio i.na arona blancuzca, salpl-
i-iidii tic minúsculos espejos de mi-
ra, .juc brillan ai sol. Es una tic- ^ 
rr,, donde toda esterilidad tiene 

û a.4Í(iito. Monos mal que lóS 
trastornott {ícolóRlCOS de aquello 
.•ucnca dejaron un poco de azufre 
mezolado a los terrones de arel-
ja Hcca 

COMO «KMONICS MEDIK-
VALES 

En cmco mil tonciada^ anuales se cifra la producción de las 
minas de a/ufre de Minas , pueblo de la divisoria entre nues-

- " • tra provincia y : t a de Albaceic. 

Debo de ser muy triste la vida 
c i CHio." mineros de azufre, que 
b.iolon come los demonios medlc-
VI.lea. Todos ios hombres de Mi
na? y muchas mujeres viven del 
azufro. Algunas mujeres no van 
II .a mina y se dedican a pelar 
cspurtos. I5.sas rala» barbas del 
nioiito, que desdo hace unos años 
se itilizan para hacer papel en 
las ffibrictts de Vizcaya y las pa
gan 1 cuatro y cinco pesetas el 
kilo. 

No 1 detenemos en la zona de 
la.s n.iiias de azufre. Impresiona 
iiqucll.v sucesión de pequeños ce
rros c.U'OH y sin asomo de vege
tación. En ios rellanos de las co-
llna.s ; obresalen unos castilletes 
nietíillc5.s, qiie sirven de apoyo a 
los rudimentarios montacargas 
tpie bajan n ios pozcs, no muy 
liond''.-!, en busca de la piedra de 
azufw. En torno a los castilletes, 
unos hornos como de artesanía, 
agrupac'oH en baterías de a cua
tro, recuerdan externamente las 
torniltcras de cemento digerido, 
<iuci construyen las colonias de 
honnlga.u blancas, en el África 
ti'opical. Hombres y mujeres,.pro
vistos 00 unas picas, clasifican las 
piedi'fls que contienen Interiores 

M A N O S 
T OJüUS nabovios lo quo las da-

vuin cuidan do su belleaa, el 
esmero (pie ponen y los sacrifi-
tiios (iu( ridlizan para conservar
la litislo. llt'í/ar a cxtromos qwe 
nosotros ?i« podevios siquiera vis-
lumhrar poro rilUis saben bien lo 
(jiii: Ir I <;ucsta. 

Pues si las fómitias do encan
tos (iw.s pitdióramos llamar vor-
nialcs prestan tan warcada aten
ción '1 la conservación de su 
<!.cli(irniet>, imaginen ustedes lo 
qiw harán las gue disponen de 
atractivos con catoyoria de <íre-
<.'or(/:> vnindiul. Este os el caso de 
Ivonne Sarjant. quien aparte de 
los cuidados normales que su per
sona requiere, ha de prestar a 
sus ))ií()iü,y iiii. mimo excepcional 
parque están consideradas como 
las mi'w bollas del mundo, y esto 
tiene su mir/a. No sabemos en 
virltid do qnó dictamen ostenta 
la, señorita ¡V07mo tan codiciado 
título: poro lo rwito es que así 
i'.síré reconocido^ e incluso ¡¡na 
lompafila asoí/urado'j de l-%rls 
lar lia. pUL'sto bajo «u tutela y 
resp')n<!<'r(i con una fortlsima su-
liiff contra el rieh.qo ¿lo deterioro. 

A pesar do ello. Ivonne no sé 
(?<',sc((/(í(/ 5/ luaiiíione sus maravi-
Uosos dedos conatantcmente en-
jnndados como en una urna, en 
yuiiHt.;s 'M(t houí>. con loa cuales 
tluernir. so desayuna se bnñUj et
cétera, sin qtlc sn loa quito para 

. riiir la mano, íii awi 2)arn tomar 
c,t cifiUirillo. 

(Cuniiuúii en lá púg;. novena) 

fragmentos de azufre y las dis
ponen para pasar a los hornos. 

Hablamos con uno de los hor
neros ü fundidores de piedra. El 
hombre metía de cuando en cuan
do un hierro por un agujero prac
ticado en la puerta del horno y lo 
removía, como hacen los matari
fes con el cuchillo en la herida 

de Iji, res para facilitar la hemo
rragia. Del agujero manaba una 
sustancia viscosa. Era una hemo
rragia de^ sangre mineral densa, 
amoratada, que corría lentamen
te por un canalillo de arcilla, pa
ra depositarse en una especie de 
artesa, donde se solidifica en for-

(Contiuúa en octava pág.> 
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El. mw 
Por Maximiano GARCÍA VENERO 

I A S docenas de miliones de humanos qu¿ han perecido después 
• del Tratado de Versalles, a causa de la estéril organización 
que se dió al mundo en esa coyuntura, se preguntarán, desde el 
otro mundo, por qué no apareció en 1919 la idea del Mercado 
Común Europeo. Si ésie hubiera sido realizado por los "cua
tro" — I n j l a t e n a , Francia, Estados Unidos e Italia—, que luego 
fueron tres, por fa eliminación italiana, se habrían evitado algu
nas de las catástrofes oi:urridas desde 1919. 

Se trata ahora de suprimir 
las barreras aduaneras entre 
Alemania, Francia . Holanda, 
Italia, Bélg ica y Lux-emburgo, 
para el comercio libre de ma
terias primas y de productos 
manufacturados. Antes de que 
se especifiquen las mercancías 
exentas de arancel, tiene que 
adoptarse el principio del Mer
cado Común. 

Nos encontramos ante la más 
grande maniobra intentada por 
el capita l i smo financiero, el cual 
se dispone a prevalecer sobre 
los Estados. Es el brote de la 
hace tantos años anunciada con
centración del capital ismo, muy 
valiosa por los efectos que pue 
de tener p a r a , e l mantenimien
to de la paz entre naciones que 
han luchado cruelmente. 

Con otro nombre, lo que se 
esiá debatiendo es el estableci
miento de un Tratado de. Locar-
no. Igual que sucedió en 1925,, 
la t i . R. S. S. alegará qiié ese 
Locarno está dir ig ido contra 
ella. Adoptará todos los medios 
de presión diplomática y mili
tar de que dispone para que el 
Lóca.rnó financiero se ' frustre 
antes de concertase, ó fracase, 
como lé acaeció ál de 1925. . • 

El alcance político y mil itar 
del Mercado Común es incalciK 
lable. Pero la eficacia est'á con 
dicionada a poderosos factores 
eponómlcps. Él real ismo exige 
un planteamiento crudo dé fas 
posibil idades fructuosas, en güé 
piensa el capital ismo financie
ro. A s imple vijta, se áéduce 
que hay una superioridad pro
ductora, en cuanto á las ihanu-
facturas, de la fiiepublica fede
ral a lemana. Con relación a 
Francia y a Italia. los alema
nes trabajan con el s istema de! 
"dumping»», a la manera que 
procedieron iras I9 i8 . seguidos 

por ios japoneses. La supresión 
de las barreras aduaneras bene
ficia fundamentalmente a Ale
mania . 

¿Cuál será la reacción de los 
trabajadores franceses, italianos, 
belgas y luxemburgueses ante 
la posibilidad de una crisis de 
trabajo? Ahi surge un básico 
problema del Mercado Común, 
que buenamente debiera atener
se ?: la planificación de la eco
nomía. Pero ¿es posible dejar 
el cetro de determinadas indus
trias, explotaciones y manufac
turas a un solo país, .y caer en 
servidumbre de éste? L03 Altos 
¿listados Mavores y los Conse
jos Supremos de la Defensa 
N.-Jcíonal contestarán negativa
mente'. 

¿ Q u é producciones franco-
belgo-italianas son imprescin. 

''Continúa en novena pág.) 

Hoy haüAjBL 
ASENSIO-SAEZ 

J GVEN y laureado escritor y 
* Boeta, «cantor de las minas 
de La Unión», .stalardonado con 
el premio anual de la Diputa
ción a la me.ior biografía de 
ciudad. * 

Nuestro servicio de «radar» 
detectó ayer su presencia en la 
capital. 

—¿Has venido a cobrar el pre
mio? 

—Ese es el atún. Pero también 
he venido a ver al duque. 

—Duque. 
—Cambiar impresiones con la 

Diputación sobre la edición del 
libro. Y si encima cobro las "cinco 
mil del ala... • • 

—A volar. 
—No muy alto, porque tiene 

poco gas este cohete. 
—¿Dónde'lo dispararás? . 
—Di mejor dónde lo quemaré. 

•—Mecha. 
—Pues me compraré algunos li

bros, o tal vez lo reserve para ha-
"cerlo «mixtos» en la Semana 
Santa de Sevilla., Y fin del pre
mio. 

—¿Es é s t e el" prirñero que ob-
íienes? ^ 

—En prosa, sí. En poesía tengo 
ya varios, aunque la verdad es 
que yo no suelo presentarme a 
concursos. 

—¿No crees en ellos? 
—A veces, si. 
—Como, por ejemplo, ésta. 
—Exactamente. Creo que, en 

justicia, merecía él premio mi 
«Libro de La Unión». 

—¿Por qué elegiste este tema? 
—Por lo que de apasionante y 

colorista tiene la historia de La 
Unión. . 

.—¿Qué es una biografía de ciu
dad? 

—Su costado humano. 
—¿Lo tiene la tuya? 
-Concretamente, esta biografía 

de La Unión es la antítesis de 
esos m a m o t r e t o s provincianos 
más atento^ al dato botánico o 
étnico que a su latido vital. 

—¿Contra quién apuntas? 
—Contra- nadie y contra todos. 

So me comprometo a escribir una 
novela de cada capítulo de mi li
bro. Al ments, he intentado me
ter entre sus páginas, antes que 
una fría relación de minerales' o 
una insulsa colección de fechas, 
unos personajes de carne y hueso. 

—Defíneme La Unión, anda. 
—Una ciudad con un pasado fa

buloso que no se parece a ningu
na otra. To ya he dicho que tanto 
como un libro está pidiendo su 
película. 

—Escríbele a Bardetn. 
—Podría hacer una cosíi estu

penda. La mina, el café cantan
te", las coplas, los troveros, la muer
te que se abre de pronto... 

—¡Por Dios, Asensio! 
—No te asustes, ánimo de ra

tón casero. Es una estampa fuerte, 
agria, viril, como la vida de los 
mineros, en cuyo pecho amarillo 
se abre de pronto la muerte, como 
una granada. 

—¡Y dale con la muerte! ¡Tú 
estás influido por Castillo Puche! 

—Yo estoy influido por el medio 
que me rodea. ¡Qué gran película 
sé podría hacer! 

—Neorrealista pura. Propónlo a 
algún director. _ 

—Sofía Morales,' nuestra ilustre 
paisana, ya le ha hablado de esto 
?, Sáenz de Heredia. Pero, en fin, 
el cine no es cosa mía;, yo, a mi 
literatura. 

Empresa BERNAL 

CIN^ GOLISEUWI 
(El mejor íocal de Mutt ia ) 

H O Y , A LA S i D E LA T A R D E . E X C E P C I O N A L 
P R O G U A M A D O B L E : 

Primero.—La eniociohanto peücula 
tecnicolor titulad; 

en cinema.'iccpe y 

i i co f f 

Por T O N Y C U R T Í S 
Segundo . -^ La deliciosa comedia en 

f f L^S PIELI ^ í 

magnifico color 

f f 

Por M O I K A S H E A R E R y J O í I N JUSTIN.' 
(Autorizadas para, mayores . ) 

—Jtrn§ rcpregeimí Para ti? ^ 
—Todo o casi todo, estoy con. 

vencido. Ser escritor, ser poeta, no 
a'dmite medias tintas. O se entrc.^ 
ga uno totalmente, o acaba sien
do uno ese señor que espera, ré. 
solviendo crucigramas, los resulta
dos del fútbol y después se va fli 
ver «SiSsí». 

—¡No! 
— L̂a literatura nunca puede ser 

una diversión, un devaneo. Por 
eso creo que ser escritor es niáS 
bien oficio de hombres. 

—lAsensio! ¡Que te la estás ju» 
gando! 

—Pues por ellas lo digo, que ni6 
estarán leyendo. La mujer da, sí] 
estimables muestras de valor lite* 
rario, pero la postura tensa e in
cómoda exigida termina por ca&> 
sartas. . 

—Ahora te voy a disparar coa 
bala. ¿Y tú te consideras buea 
escritor? 

—Si te dijera que sí me llama' 
rías imbécil. 

—Hombre... 
—Y si te dijera que no, en toa» 

ees me lo llamaría yo. 
— ¿̂Qué hacemos entonces? 
—Pues, mira, di que me falla 

mucho que aprender. 
—Dicho. ¿Qué tenias te intere

san? 
—Todos, siempre que encierrea 

una lección de vida. El sol alum
bra al mismo tiempo a la flor 3? 
al muladar. Para un escritor, tan 
importante puede ser la tienda de 
la esquina como los ojos de u'na 
muchacha. 

—Me quedo con éstos. 
—Todo estriba en elevar a cate

goría poética las cuentas del car 
nicero. • 

—No serán flojas. ¿Libros es
critos? 

—Cinco o seis, entre poesía, en
sayo y cuentos. 

—¿Publicados? 
—Con éste de ahora, tres. 
—¿Aspiraciones? 
—Aparte de escribir mejor, en

contrar la fórmula de «llegar» 
que tienen algunos. Será cosa de 
informarse en alguna agencia de 
publicidad. 

—¿Cómo te gustaría triunfar? 
—El verdadero triunfo llegaris 

el día en que .alguien, conmovido 
por un verso o por un libro mío, 
llegara a ser, por ellos, un poco 
mejor. 

—Alma grande. ¿Autores prefe
ridos? 

—Absolutamente todos los que 
escriben bien. 

—Cítame los «cuatro grandes» 
del momento. 

—Temo equivocarme por falta 
de perspectiva. No estoy niuj* aJ 
corriente de lo que se publica boy-
Vivo aislado en lo alto de la sie< 
rra. 

—¡Baja! 
—No p'uedo. 

ni escuela. . 
—¿Vocación de maestro? 
—Profunda. Mis mejores perso

najes, los que de verdad intentaré 
moldear, abocándolos a la ilusión 
\ la esperanza, serán siempre mis 
nhimnns. Ei unr. hermosa carrera 
llena de incomprensiones, pero de
cisiva nara la Humanidad. 

—¡Como que sin maestro no ha? 
hort'bre! 

—Exactamente. Pero esto toda-
.vía DO lo han comprendido al-

—;-Ya serán' torpes! ¿Sale ga-
nnnrln el maestro con tus otras 
-'•fíTíriii.dps. aríí.*;ticas? 
.—;Cl;i.ro! Mira, ahom IIPVO en-

•rp manos la dpror.nción d" un,' 
PSPuela r>up yo mismo re¡i'''»3ré 
f*var.ñn rlicnn.in-'a (̂ p 'mf.'^'inv TeJ l -
'ft pT nrnvpp '̂n de píppnf"»- .̂ n-í ̂ p 
l,i ic'ñrrn. ,ina pintura .ni frescí>. 

-^Abrígate. 
. VINICIO 

Antes que nada "e9 
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